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Este primer capítulo  fue autorizado por su autor para reproducirlo en nuestras páginas, con el ánimo de ponerlo al alcance de los alumnos de primer semestre del Ciclo Complementario. Ellos estudian seis obras del Nobel bajo un marco pedagógico que enfatiza en la trascendencia del contenido. Si se quiere, nuestro perfil es hacia una “literatura filosófica”, y el citado capítulo del profesor Coley se ajusta a tales características. 

[...] Las ideas filosóficas en Latinoamérica, y su carácter original, derivan de aspectos muy diferentes a los de la Filosofía Occidental. Mientras en Occidente se ha desarrollado una especie de “Filosofía Pura” a través de grandes sistemas o escuelas, en la América morena las ideas filosóficas han estado, más que todo, envueltas en formas artísticas, religiosas, literarias, etc. A este respecto, dice el filósofo mexicano Antonio Caso: “Los sistemas filosóficos no son toda la filosofía,  siquiera toda la filosofía sistemática. Las ideas filosóficas revisten formas poéticas, históricas, políticas, religiosas, que no se formularon en enunciados rigurosamente sistemáticos" (citado por Zea, 1975).

No creemos que sea la primera vez que se relacionen filosofía y literatura. El hombre, con el transcurrir del tiempo, ha utilizado la expresión literaria propia de cada cultura específica, para plasmar la cosmovisión que responda a sus diferentes momentos históricos. Así, los primeros filósofos (Heráclito, Parménides, Anaxágoras, etc.) no escribieron tratados rigurosamente sistemáticos desde el punto de vista racional, sino poemas. Platón; San Agustín, e incluso el racionalista Descartes, acudieron frecuentemente al lenguaje literario para poder expresar sus ideas filosóficas. Berkeley, Rousseau, Voltaire, siguieron el mismo estilo. Marx y Engels, citaban frecuentemente a Shakespeare o a Goethe, entre otros, para ilustrar sus tesis. Nietzsche y Sartre expusieron sus pensamientos con hermosas piezas literarias en 1927, Russell en 1950 y Sartre en 1964. A Nietzsche muchos lo consideran un poeta y a Borges un filósofo.

Todo lo anterior, pensamos, posibilita el análisis metafísico que se pretende realizar a la narrativa literaria de Gabriel García Márquez. A la obra de nuestro Nobel, se le han realizado estudios e interpretaciones históricas, políticas, geográficas, folklóricas, literarias, etc. No obstante, los contenidos filosóficos (para algunos, imposibles), disueltos en sus cuentos y novelas han permanecido prácticamente intocables.

La Filosofía Latinoamericana se ha dado a la tarea de rescatar el carácter de las ideas filosóficas a través de la historia de las ideas del continente. Por lo tanto, el estudio a emprender será sobre reflexiones metafísicas en García Márquez, aunque formalmente, ellas se desprendan de un marco literario; es decir, un análisis diferente a los demás. Si es pecado hermenéutico, perdón.

Que se abran entonces, pues, las cien flores....

El autor como hablante de su compromiso literario. El escritor GGM ha expresado en muchas oportunidades tales como artículos periodísticos, reportajes y entrevistas, que su compromiso literario es con la realidad, con la realidad total. Evidentemente, la fuente de la escritura es la realidad, el mundo exterior y las nociones que el autor fija en lo subjetivo. Sin embargo, para García Márquez, el escritor no debe sólo asimilar uno (o dos) aspectos de la realidad sino todos. O mejor, no debe darles prioridad a algunos sectores, ignorando o despreciando otros.

Para todo aquel que se haya asomado a su obra, esta afirmación nuestra puede resultar peregrina. Se dirá que, precisamente, lo que distingue a García Márquez es el rendirle demasiado culto a un sector de la realidad muy específico que es el Caribe. Y esto es muy cierto. Pero no hay que olvidar a Tolstoi: “Si quieres ser universal pinta bien tu isla”. Sí, porque lo particular no niega lo universal, sino que lo afirma y expresa.

No obstante, y buscando la mayor objetividad posible, vamos a tratar de aproximarnos al concepto de la categoría realidad a través del mismo autor. Para ello citemos varias de sus declaraciones en este sentido, con el fin de que sea el propio García Márquez quien nos limite y aclare sus conceptos al respecto en esta primera parte del libro:

Lo único que sé sin ninguna duda es que la realidad no termina en el precio de los tomates. La vida cotidiana, especialmente en América Latina, se encarga de demostrarlo.

El norteamericano P. W. Up de Graff, que hizo un fabuloso viaje por el mundo amazónico en 1894, vio entre muchas cosas, un arroyo de agua hirviendo, un lugar hasta donde la voz humana provocaba aguaceros torrenciales, una anaconda de 20 metros completamente cubierta de mariposas. Antonio Pigafetta (a quien citaría 14 años después en Estocolmo), que acompañó a Magallanes en la primera vuelta al mundo, vio plantas y animales y huellas de seres humanos inconcebibles, de los cuales no se ha vuelto a tener noticias. En Comodoro, Rivadavia, que es un lugar desolado del sur de la Argentina, el viento polar se llevó un circo entero por los aires y al día siguiente las redes de los pescadores no sacaron peces del mar, sino cadáveres de leones, jirafas y elefantes.

Hace unos meses, un electricista llamó a mi casa a las ocho de la mañana y tan pronto como le abrieron dijo: “Hay que cambiar el cordón de la plancha”. Inmediatamente comprendió que se había equivocado de puerta, pidió excusas y se fue. Horas después, mi mujer conectó la plancha y el cordón se incendió. No hay para qué seguir. Basta con leer los periódicos, o abrir bien los ojos, para sentirse dispuesto a gritar con los universitarios franceses: “El poder para la imaginación”.

[...] La gran mayoría de las cosas de este mundo, desde las cucharas hasta los trasplantes de corazón, estuvieron en la imaginación de los hombres antes de estar en la realidad [...]

Yo creo que este sistema de exploración de la realidad, sin perjuicios racionalistas, le abre a nuestra novela una perspectiva espléndida. Y no se crea que es un método escapista: tarde o temprano la realidad termina por darle la razón a la imaginación. En mi cuento “Los funerales de la Mamá Grande”, se relata un impensable y aparatoso viaje del Papa a una aldea colombiana, y once años después de escrito el Papa va para Colombia. Más divertido aún es que cuando escribí el cuento, el presidente era alto y óseo, y lo describí como “rechoncho y calvo”, para que no pareciera una alusión personal; pero el caso es que el presidente que ahora recibiría al Papa es, fatalmente, rechoncho y calvo. Otro caso: Fernando Vidal Buzzi, gerente de la Editorial Suramericana, encontró y fotografió un barco abandonado en plena selva. Y un caso final: aquí tengo, y puedes reproducirla, una información de Barranquilla, sobre un muchacho que a los 27 años se ha atrevido a revelar que tiene más que los otros hombres: una cola de cerdo (Durán A., Revista Nacional de Cultura, 1968).

García Márquez considera que el tratamiento mítico de la realidad en sus novelas no es una forma de evasión. Así lo confirma a Ernesto González Bermejo (1971).

La realidad es también los mitos de la gente, son las creencias en sus leyendas: son la vida cotidiana e intervienen en sus triunfos y en sus fracasos. Me di cuenta que la realidad no era sólo los policías que llegan matando gente, sino también toda la mitología, todas las leyendas, todo lo que forma parte de la vida de la gente, y todo eso hay que incorporarlo [...]

Me di cuenta que no era cierto que el tratamiento mítico fuera una evasión...

En Macondo hay una dimensión mítica siempre [...]

Te hablo de los presagios, de la terapia, de muchas de esas creencias premonitorias en que vive la gente latinoamericana todos los días, dándole interpretaciones supersticiosas a los objetos, a las cosas, a los acontecimientos. Interpretaciones además que vienen de nuestros ancestros más remotos.

Mira: una noche, hace tres años, tomo yo un automóvil en Barranquilla para ir a Cartagena, que está a dos horas. Eran las dos de la mañana. Me dormí en la parte de atrás y a mitad de camino me despertó el chofer y me dijo: “Oye, ¿tú sabes algo de mecánica?...”. Al cabo de dos horas descubrimos que estaba mal la correa de la transmisión, la arreglamos de cualquier modo y nos fuimos. En casa de mi familia, en Cartagena, no sabían que yo venía esa noche. ¡Pero son unos Buendía! Aparte de que fuimos doce, todos se llaman igual–; el hecho es que yo llegué al amanecer a la casa, toqué, me abrieron, y en el momento en que me abrieron, uno de mis hermanos, que salió envuelto en una sábana, me dice: “Mira qué casualidad, estaba soñando que Gabo venía por la carretera y necesitaba nuestra ayuda”.

Yo no le doy explicaciones metafísicas a eso, entiéndeme, pero, creo que son cosas que forman parte de una realidad que no conocemos. Y la exploración de esa realidad en este momento ya me interesa tanto como la otra (la realidad real). Por eso te digo que tuve la suficiente madurez política como para no acomplejarme y decir: no, pero si mi compromiso es con toda la realidad, el de una literatura referida a toda la realidad (Rev. Crisis).

Estos argumentos los vuelve a repetir a Plinio Apuleyo Mendoza (1972):

El compromiso de un escritor con agallas no es solamente con la realidad política y social, sino con toda la realidad de este mundo y del otro sin preferir ni menospreciar ninguno de los aspectos.

[Hay que] romper los límites estrechos que los cartesianos y los stalinistas de todos los tiempos le han impuesto a la realidad para que les cueste menos trabajo entenderla. Creo que esos límites no son físicos sino intelectuales, que nos han enseñado a ver las cosas de un modo, y yo no estoy haciendo nada nuevo cuando trato de romper esos condicionamientos mediante transposiciones poéticas.

En mis libros no hay una sola línea que no esté fundada en un hecho real. Mi familia y mis amigos viejos lo saben muy bien. Hay quienes me dicen: “Es que a ti te suceden cosas que no le suceden a nadie”. Yo creo que le suceden a todo el mundo, pero no tienen la sensibilidad para registrarlas, ni el hábito de verlas, y que la gran mayoría de personas cultas siempre las rechazan y las ignoran por simple prejuicio intelectual [...]

Yo conozco gente del pueblo raso que ha leído Cien Años de Soledad con mucho cuidado, con mucho gusto, pero sin una admiración especial por un autor que al fin y al cabo no les cuenta nada que no se parezca a la vida que ellos viven. Algunos comentando las peripecias de los Buendía, me han contado otras cosas que yo hubiera querido para mi libro... “Yo creo que toda novela es una representación cifrada de la realidad o como he dicho alguna vez: una adivinanza del mundo [...] (Rev. Libre).

Para corroborar, veamos otras declaraciones de García Márquez sobre el concepto realidad.

Todo lo que he escrito tiene una base real, porque si no es fantasía me avergüenzo. Yo no tengo fantasía en ninguno de mis libros. Está el famoso episodio de las mariposas amarillas de Mauricio Babilonia [...] que dicen “¡qué fantasía!”. ¡Coño, qué fantasía ni qué nada! Yo recuerdo perfectamente que a mi casa de Aracataca iba el electricista cuando tenía seis años, y todavía me parece estar viendo a mi abuela espantando mariposas [...]. Carajo.

[...] Cada vez que viene el electricista estas mariposas se meten en la casa [...] (eso) tú no te lo puedes explicar de ninguna manera, sino por procedimientos poéticos. Y eso es lo que sucedió con el episodio de la subida al cielo de Remedios, la bella [...]: a una señora cuya nieta se le había fugado en la madrugada... empezó a correr la voz de que la nieta había subido al cielo en cuerpo y alma... Y decía, además, que si la Virgen María subió al cielo por qué no iba a subir su nieta? Y era una cosa que yo también como escritor pensaba en el momento que lo estaba escribiendo. ¿Si la solución literaria del mito de María es que suba al cielo en cuerpo y alma, por qué no puede ser también la solución literaria de mi personaje? (Rev. Bohemia).

En otra revista declaró, a María Esther Gilio (1977) que:

La realidad de la vida, en definitiva, termina copiando a la imaginación, a los sueños. Sólo los prejuicios a los sueños, sólo los prejuicios racionalistas nos llevan a pensar lo contrario (Rev. Triunfo).

Igualmente interrogado por Joseph Sarret (1979) respondió sobre la realidad:

Yo creo que el único compromiso real que tiene el escritor, es con la realidad...

La imaginación, al fin y al cabo, no es más que un instrumento de elaboración de la realidad, pero la fuente de toda creación es siempre la realidad... Cuando me di cuenta de que Gregorio Samsa podía despertar una mañana convertido en un gigantesco insecto, y que esto, que lo había escrito un checo, se parecía tanto a lo que ya había oído en casa de mi abuela, a la forma como ella interpretaba la realidad, me dije: “Si esto vale, si me interesa escribir, así sí que tengo algo que decir”. Cuando comprendí que existían en literatura otras posibilidades que las académicas y racionalistas que me habían enseñado en el liceo, encontré realmente el camino como escritor...

[Conocer mejor la realidad] es una de las funciones específicas de la literatura. La realidad debe ser esclarecida por la obra literaria, particularmente por la novela. En toda novela se descifran problemas de la vida del ser humano. (Rev. El Viejo Topo).

Ahora bien, GGM considera que su concepción sobre la realidad tiene mucho que ver no tanto con su subjetividad, sino con el mundo (la objetividad) donde nació y creció: el Caribe colombiano, que a su vez está integrado al Caribe latinoamericano como región general de rasgos homogéneos definidos.

Incluso, va más allá del área estrictamente geográfica, integrando una especie de macrocaribe del cual harían parte, el oriente de Brasil, el sur de los Estados Unidos y el occidente de Africa, especialmente Angola. Además, culturalmente, el Caribe navega orientado por creencias folklóricas básicamente españolas, sobre todo, gallegas y andaluzas.

Para García Márquez, la literatura latinoamericana, la literatura del Caribe, comenzó con el “Diario de Cristóbal Colón”. Este texto:

Constituye la primera obra de literatura mágica del Caribe [...]. Esa evocación fantástica del Caribe se acentuó con la implantación de esclavos negros, cuya imaginación desbordada se mezcló con la de los nativos precolombinos y luego con la fantasía de los andaluces y el culto de lo sobrenatural de los gallegos.

De esto no podía surgir una realidad distinta a la que tenemos  [...] (Rev. Bohemia).

Sin llegar a hacer de especulador de feria, yo creo que la realidad va mucho más lejos de lo que indican simplemente los sentidos y la razón, y esto se ve constantemente en fenómenos como la telepatía o las premoniciones. Piensa, por ejemplo, en los poderes del coronel Aureliano Buendía en Cien Años de Soledad. Y lo he hecho simplemente a base de experiencias. En la sociedad donde yo nací y me crié, en el Caribe, donde el elemento negro es muy fuerte y la fuerza de la superstición y de las creencias en elementos sobrenaturales es mucho mayor, no cabe duda de que hay vastos sectores de la realidad que están científicamente inexplorados y que por lo pronto, el instrumento más extraordinario para explorarlos parece ser la literatura. Yo creo que precisamente una de las virtudes del escritor es la posibilidad de ver más allá de la realidad inmediata.

Hace años fui a Angola [...] y me llevé una sorpresa, porque me encontré a flor de tierra con mis propias raíces. Vi en la superficie muchas cosas que en el medio donde yo nací y me crié estaban ocultas. Comprendí que no sólo yo mismo, sino todo el medio en que he vivido, tenía muchas más raíces africanas de lo que yo imaginaba. Y si no hubiese sido por este reencuentro, nunca hubiese sido consciente de esto, porque a nosotros nos han educado en la creencia de que nuestros orígenes son exclusivamente europeos, españoles, lo cual no es cierto en un gran porcentaje, pero no totalmente. En Africa me encontré de nuevo con muchas de las cosas de mi infancia, cosas que, por supuesto, ya había encontrado antes en España.

Muchas de las leyendas que me contaban mis abuelos, que eran gallegos, y que yo creía originarias de mi tierra, eran en realidad gallegas, pero Galicia es probablemente la región española donde el elemento sobrenatural tenga más peso sobre la sociedad y el individuo. En el Caribe, estos elementos sobrenaturales forman parte de nuestra realidad cotidiana.

Conozco al Caribe, isla por isla. Lo mismo sucede en el Brasil [...] el sincretismo, el ingrediente negro es lo que nos distingue. La síntesis humana que hay en el Caribe, llega a extremos fantásticos [...] el área geográfica natural del Brasil es el Caribe (Ibid).

Es menester aclarar que, las analogías geográficas entre el sur de los Estados Unidos y el Caribe, han hecho pensar a García Márquez, que “Faulkner es un escritor caribe”. En el año 1961, cuenta el escritor Oscar Collazos, GGM recorrió:

El legendario “Deep South”, la geografía faulkneriana, la extensa geografía por donde el coronel Sartoris había vivido penosas gestas. Debió evocar, en aquel viaje, cuanto había leído de “el viejo”, como llamaban a Faulkner sus amigos parranderos de Barranquilla. Muchos años después, ante una empresa tan monumental como Cien Años de Soledad, debió de estar también presente el paisaje recorrido {...] (Collazos, 1983, p. 65).

Lo anterior es notificado por el propio García Márquez a Plinio Apuleyo Mendoza:

Los pueblos ardientes y llenos de polvo, las gentes sin esperanzas que encontré en aquel viaje, se parecían mucho a los que yo evocaba en mis cuentos. Quizá no se trataba de una semejanza casual, porque Aracataca, el pueblo donde yo viví cuando niño, fue construido en buena parte por una compañía bananera, la Unitet Fruit (Mendoza, 1982, p. 50).

Se hace necesario ubicar ahora, en forma tentativa, el Caribe concreto garciamarquino. Repetimos que la particularidad no niega la universalidad, sino que la expresa. He allí la validez literaria del Nobel colombiano.

Primero que todo hay que hablar de “Macondo”, un lugar imaginario formado por trozos del Caribe general, pero que tiene referencias en la realidad concreta de la Costa Atlántica colombiana.

El investigador Orlando Yance, dice al respecto que:

Aunque muchos pueblos de Colombia se pelean por ser reconocidos como el modelo real de “Macondo”, solamente Aracataca y su región, o sea el triángulo formado por las ciudades de Santa Marta, Fundación y Barranquilla, pueden reclamar su pretensión. Un modelo no equivale a la realidad: es un absurdo hablar de modelo real, ya que esto constituye una “conradictio in adjeto”, o sea una contradicción en los términos.

El Macondo de García Márquez constituye una síntesis de muchas realidades, es un pueblo imaginario, en el cual aparecen características de pueblos distintos (Diario La Libertad).

Las referencias geográficas (Ciénaga Grande, la sierra, el mar, etc.), el nombre de ciudades referenciales (Riohacha, Manaure, etc.), los hechos históricos (la compañía bananera, la huelga, etc.), hacen pensar definitivamente en la Costa Atlántica colombiana, con sus pueblos, sus creencias, sus mitos, su folclor.

Allí transcurrió la infancia del narrador:

Tuve una infancia fabulosa. Rodeado de seres muy imaginativos. Yo vivía en un mundo embrujado, prodigioso, lleno de fantasmas. Mi abuela me atemorizaba noche a noche con sus historias de ultratumba (Rev. Triunfo).

Esto es explicable en la medida en que se tenga en cuenta que en el folclor del pueblo costeño (o caribe en general) existe una fuerte presencia supersticiosa a nivel de práctica social.

Los valores de un pueblo se manifiestan a través de sus prácticas sociales, de sus costumbres o formas habituales de existencia. También se descubren en sus tradiciones, que vienen a constituir la memoria viva del grupo.

Pero sobre todo, es en el conjunto de imágenes y representaciones que posee todo pueblo donde se identifica con mayor profundidad su caracterización axiológica (Marquínez y otros, 1981, p. 137).

Las tradiciones, costumbres, creencias que se tornan en forma de memoria colectiva, constituyen el folclor. El folclor es una fuente inagotable de los valores populares. En el folclor se plasma el saber popular y se expresa con mayor autenticidad el inconsciente cultural de la vida de los pueblos. El folclor es una verdadera fuente para una filosofía inculturada, al decir de Juan Carlos Scannone.

Consideramos, pues, que es la región Caribe, con sus patrones culturales, su folclor y tradiciones, la realidad que García Márquez siempre quiso expresar:

Yo creo que el Caribe me enseñó a ver la realidad de otra manera, a aceptar los elementos sobrenaturales como algo que forma parte de nuestra vida cotidiana (Mendoza, op. cit., p. 55).

Es por esto que en su obra literaria no existen fronteras muy diferenciadas entre lo natural y lo sobrenatural, entre los vivos y los muertos, entre lo humano y lo divino. Sin embargo, debajo de esta “realidad Caribe” que refleja el modo de sentir y de vivir de las gentes, se percibe la influencia literario–filosófica de sus lecturas, sus preocupaciones vitales, su compromiso con la realidad total.

García Márquez, “el caribeño triste y solo, parrandero y alegre, sedentario y peregrino” confesó en una entrevista modelo Proust (1977), que era un hombre de un “optimismo irracional”, que soñaba con “ser eterno”, que su ideal es tener “la posibilidad de amar siempre”, que admiraba como héroe a Gargantúa y que su heroína favorita es Antígona. Ese escritor, Premio Nobel en 1982, en su discurso consagratorio, en Estcolmo, reafirmó su optimismo por la vida y su compromiso literario con toda la realidad del Caribe, sino la increíble realidad total de América Latina. (












































































































































































































